
I ñ a k i  L i n a z a s o r o

Miguel Pelay Orozco, 

cordial amigo y maestro

e
ste año fa lta rá  a la cita de "OARSO". Le 

echaremos de menos en las páginas de 

papel couché, tras numerosas ediciones a 

las que puntua lm ente envió su jugosa cola-

boración. Como dicen los castellanos recios: 

que Dios nos dé salud para rezarle durante mucho 

tiem po. Subrayo el verbo rezar porque él fue cre-

yente a m archam artillo. Hasta que le fa lla ron sus 

fuerzas físicas, todos los días vivía la amanecida 

sobre Donostia, camino de la capilla que sirve de 

peana al m onum ento al Sagrado Corazón de Jesús 

en la cima de Urgull, donde asistía a la santa misa. 

De regreso, compraba los periódicos -que todavía 

olían a tin ta -, y se iba a su casa a enterarse de la 

marcha del mundo, y en la soledad de su despa-

cho, se dedicaba con ahínco al noble o fic io  de 

escribir. A llí nacieron sus libros de ensayo sobre el 

carácter de los vascos, Diálogos del camino  y Gran 

País, d ifíc il País; esquemas arbitrarios en El escritor 

y  su brújula; el d ive rtim ento  policiaco Las in tu ic io -

nes de Sotero Bidarte ; la trilog ía  novelesca 

referente a la vida y aventuras de los pelotaris vas-

cos en la diáspora (M iguel tam bién residió en 

Venezuela) Kapero y  los dos...

Un lu jo y una vocación que supo arm onizar este 

fin o  escritor durante más de medio siglo.

A M iguel le dolía su Euskalerria. Analizaba a su 

país y a sus gentes desde un prisma orig inal y com-

prom etido. Al mejor embajador que tiene Euzka- 

di, cual es el Orfeón Donostiarra, dedicó Pelay 

varios meses de intenso traba jo  legándonos una 

documentada Historia de la aplaudida agrupa-

ción coral. Un traba jo  que no estaba en la línea de 

su tem po  lite ra rio  y al que supo restar aridez e 

inyectarle amenidad.

Mi am igo vivía a torm entado al palpar el desequi-

lib rio  existente en nuestra sociedad, entre el bie-

nestar económico y las carencias culturales. Este 

problema le inspiró en 1971 su crudo ensayo in t i-

tu lado  La encrucijada.

Su firm a tam bién aparecía en los periódicos y 

revistas puntuales, como Oarso. Quien esto escri-

be le animó a hacerse cargo de un espacio dom in i-

cal en El Diario Vasco, pero este compromiso f ijo  a 

espacio reducido no le entusiasmó. Su alma abier-

ta y generosa y su estilo elegante, barroco, necesi-

Oteiza, su m ujer Itz iar Carreño, XX, Pelay Orozco, Xegundo Eizmendí, Goiko benta Aranzazu. 1968. 

(Fotografía cedida por Félix Polo Etxaniz).
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taba grandes espacios. Por eso le subyugaba 

Urbia, el valle colgado de Berastegi, los pueblos 

sin semáforos...

Pelay Orozco fue un personaje decimonónico, 

romántico, exquisito en el tra to  y verdadero 

am igo de sus amigos. Sufrió en su alma el derrum -

be de los valores estéticos, morales y espirituales 

de nuestro a torm entado país. Cuando el autor de 

esta glosa denunciaba en la prensa alguna maja-

dería, me llamaba por te lé fono  para desahogarse:

- Gaizki goaz, Iñaki; oso gaizki. (Vamos mal, Iñaki, 

muy mal).

En el plano de conferenciante , sus actuaciones 

resultaban lo más parecido a una lección magis-

tra l, llenas de citas, detallistas, con un enquiste de

castizas frases en euskera y un m ontón de incisos 

para, en elegante detour, retom ar el tema central. 

Se le escuchó en varias universidades pero tam bién 

entre auditorios populares. La últim a -ya ochen-

tón, le temblaba el pulso-, tuve la suerte de escu-

chársela en la Sociedad Recreativa Urdiña-Txiki de 

Tolosa y versó sobre su gran pasión, la pelota.

Descanse en Paz este caballero con la pluma en ris-

tre, un ángel en la tie rra  al que deseo de corazón 

dedicar este sencillo reconocim iento por tod o  lo 

que, escribiendo en castellano, hizo por el euskera 

y por la cultura vasca. Así lo manifiesto, puesto 

que existe un determ inado grupo de escritores en 

la lengua de A ito r que consideran que los vascos 

que escribimos en castellano, sentimos desdén por 

nuestro m ilenario idioma vernáculo.
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